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iQUE V I E N EN!

—Prepárate, hermano Liberto, para ir 
á recibir á loa frailes y  jesaitas expulsa­
dos de Francia y Portugal, porque ello 
es indudable que dentro de unos dias los 
tendremos encima.

—Pus yo estoy preparao á cualquier 
hora, nostramo. Con coger la escopeta y 
la canana, ya estoy listo.

—Pero, hombre, ¿y vas á recibir 'á 
nuestros hermanos con la escopeta?

—Bastante siento no disponer de una
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pieza de artillería como las que entregó 
el general cristiano á los jesaitas de Cha- 
martin, pa recibirlos con too el estrépito 
que se merecen.

—¿Luego tú crees que debemos hacer 
salvas en obsequio de esos santos varones?

—Sí, señor; pero salvas con bala rasa.
— ¡Dulcísimo nombre!
—¿Pus qué se había osté desfigorao, 

que iba yo i  gastar pólvora en salvas pa 
celebrar la venia del cólera morba?

—Pero, hijo mío, considera qne tú tam­
bién vistes un hábito como ellos.
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—Pero el hábito que yo visto sólo tie­
ne manchas de vino, mientras el que vis 
te esa gente las tiene de sangre, de lágri­
mas, de prostitución, de...

— ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Tú vas á acabar en 
presidio! En cuanto sepa Pidal cómo tra­
tas á nuestros hermanos, le va á escribir 
á Sagasta diciéndole que si no te mete en 
ohirona inmediatamente abandona la re­
presentación de España cerca del Padre 
Santo.

—No tenga osté cuidao que le dé tan 
fuerte. ¡Cualquier día deja Pidalete el ca­
cho de turrón que ha pescao! Todavía se 
va á hacer más liberal que Riego si le de 
jan comer!

—Pero, grandísimo bellaco, ¿tú orees 
que Pidal se ha liberalizado para poder 
seguir en Roma? ¿No comprendes que es 
el gobierno el que se ha $acristanizado‘i

—Pa el caso es lo mesmo, nostramo, 
porque ni el gobierno ni Pidal han de de­
cirme na porque yo reciba á los frailes 
con pitos ó flautas.

—Pues no tienes que ver más que lo 
que ha pasado en Barcelona el domingo 
último. Cuando los genízaros de Sagasta 
abrieron la cabeza á un niño de siete 
años ¡calcula lo que harán contigo si te 
cogen con las manos en la masa!

—¿Pus sabe osté lo que va á suceder? 
Que si el gobierno se empeña en que too 
esto se llene de escarabajos, tendrá él que 
tomar el tole al mesmo tiempo que toa 
esa gandulería.

—En eso puede ser |que no te falte ra­
zón; pero mientras tanto, hijo mío, tú y 
yo estamos en el caso de demostrar que 
nos interesamos por nuestros compañeros 
de hábito.

—Pare osté la burra, nostramo, por- 
que yo no tengo necesidá de demostrar 
na, pus too el mundo sabe que este lego 
no pue ver á ningún fraile, á ningún je­
suíta, á ninguna beata, á ningún sacris­

tán ni á ningún monarquiquero. ¡Ea, 
que no!

—Bien, hombre, no te enfades por eso. 
Puedes ir á recibir á la nueva avalancha 
de frailes y  jesuítas que se nos vienen en­
cima como mejor te pareza; pero no ven­
gas quejándote luego si te rompen algún 
alón.

— ¡Qué he de quejarme yo! Mi sino me 
dice que tengo que estirar la pata pelean­
do con las armas ó con la bota. Conque 
cúmplase la voluntad de Dios cuando lle­
gue el caso.

¿De modo que vas á ir á cencerrear 
á los jesuítas tú solo?

—¿Solo? Lo menos me van á acompa­
ñar 5.000 hombres, 6.000 mujeres y 7.000 
chiquillos.

—¿Y qué les vas á decir para entusias­
marlos?

— ¡Que vienen! ¡A dios!
o0<=»

—Ya sabe usted que D. Carlos nos 
perdonará la vida, si no nos metemos con 
los frailes.

—Eso se lo cuenta usted á Sagasta, 
que es el único español que hace caso de 
as salidas de ese mamarracho.
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A don Jaime de Borbón, hijo de Car­
los Chapa, le ha tocado' un millón á la lo­
tería.

iQué envidia le tendrá ahora su papá!
Porque con 250.000 pesetas ya podía 

¿1 conquistar algunas húngaras.
Verdad es que el chico pueda ser que 

hagajlo|mismo.

Puesto que hoy es la Pascua 
de la resurrección, 
debemos celebrarla 
bailando un rigodón. 
jAbaJo los írailucos 
y todo santurrón!
¡Viva la Niña hermosa 
y  viva el peleón!

« o
E L  IN CEN DIO D E LOS CONVENTOS.

El año 36 empezó por Cataluña el in­
cendio de los conventos y la degollina de 
los frailes, y  milagro será que ahora no 
suceda lo mismo.

Ya el domingo último hubo en Barce­
lona síntomas de chamusquina conven­
tual, y  aunque la multitud no pudo rea­
lizar su intento, merced á las brutalida­
des que con ella se cometieron, no por eso 
ha dejado de bullir esa idea en el cerebro 
de muchos catalanes.

De tal modo se han puesto las cosas en 
todas partea que, sí el gobierno persiste

en su propósito de no expulsar los frailes 
y  jesuitas, va á tener que dedicar á su 
custodia los ÍOO.OOO hombres de que se 
compone hoy el ejército español.

Lo mas gracioso será 
si con tanta gente en jaque, 
no se puede evitar el 

cipizape.

¡Atiza, manco!
En Motril se han amotinado los obre­

ros agrícolas, pegándole fuego á una fá­
brica que valía dos ó tres millones de 
pesetas.

Estos burgueses, lo mismo que nues­
tros sacristanes, no quieren creer que hay 
brujas y  las llevan en el bolsillo.

Las huelgas de los obreros han sido 
hasta hoy una diversión para los patro­
nos, pero como den en imitar á los de Mo­
tril, se nos figura que les va á arder el 
pelo.

Cuando vió que Sagasta 
olvidaba el morrión, 
co^’ó al punto la pluma, 
y  á Cristo excomulgó.

En Tortosa se ha desbocado un fraile, 
y  después de rebuznar contra el liberalis­
mo cuanto le vino en gana, la emprendió 
contra Azcárraga y  sus sacristanes, di­
ciendo que fue una indignidad lo que hi­
cieron con el Padre Montaña.

¡Alza, pilili!
o<>s>

__,T
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Ella Be está arreg-lando 
para ir al baile, 

cuando en el gabinete 
penetra el pátei\
Y iay, tía María!

¡Qué estropicio se ha armado 
en la familia,

£n  Barcelona ha empezado á publicar­
se un periódico quincenal titulado El Es­
cándalo.

Y el apreciable colega procura justifi­
car su título, sacando á relucir todas las 
trapisondas de la curia.

A no ser porque al sacris 
llegó corriendo, 

no le queda á la dama 
ni un solo pelo.
Y hecha una furia 

despojóle ella al p á ter  
de la peluca.

Felicitamos al colega por su buena 
idea, y  le excitamos á que siga por el ea- 
mino emprendido, seguro de que ha de 
prestar grandes servicios á la sociedad y  
á la misma justicia.
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V
Carta de Fray Liberto á Carlos 

Chapa.
Qiierí* Chapita: Veo qne vas ya echan­

do sentío común, á juzgar por el último 
acuerdo que has tomao respeuto ¿  los 
frailes, jesuítas y sacristanes que nos es­
tán aquí asfixiando.

Tií, como yo, no puedes ver ni pinta á 
toa esa patulea, y  lo mejor que has podio 
discurrir pa deshacernos de ella, es dpoir 
que la tomas 6ojo tu protección. fTitulo, 
yo te protejo/

Porque esto equivale, saleroso mío, á 
entregar tus protegidos á las fieras, como 
si dijéramos. Si hasta ahora se miraban 
aquí con malos ojos á los frailes y  á los 
jesuítas, puedes figurarte lo que sucederá 
de hoy en adelante al saber que tú los pro­
teges. Me paece que los probes no van á 
ganar pa sustos y  chamusquinas.

Mucho deben haberte ofendió los frai­
les y  la clerigalla, cuando llevas tu cruel­
dad hasta el extremo de decir que á ellos 
les debes todo lo que hiciste en la última 
guerra civil. ¡Horror!

Tú quieres sin duda que les metamos 
mano en seguía, porque de no ser asi 
¿cómo habías de soltarles esa andana?

Presumo si pa hacer lo que has hecho 
te habrás inspirao en las salías de tono 
de Sagasta, que es el único español, va­
mos al decir, que aquí te tiene miedo; y 
si esto es así, ya habrás comprendió que

tú, como él, tocas el violón á dos manos.
Posible es que los obispos, los jesuítas 

y  los frailes, comprendiendo que con tu 
declaración los quieres meter en la boca 
del lobo, empiecen á protestar contra esa 
generosa protección que les dispensas, y 
te suelten cada excomunión que te arda 
el pelo.

Yo, en cambio, te felicito por ese arran­
que, que equivale á un cartucho de dina­
mita puesto en la parte trasera de cada 
reverendo.

Si estuvieras hoy en Madrid iría á ver- 
te pa que me ayudaras á dar cuatro lati­
gazos á la bota, agradecido por lo que 
acabas de hacer.

Y  hasta sería capaz de darte una reco­
mendación pa la T¡-ini, que te facilitaría 
gente alegre pa divertirte.

Expresiones á la parienta y  manda á 
tete lego que hoy te admira.

Fray Liberto.

DON TANCKEÜO Y  LA SITUACIÓN

Al célebre don Tancredo, rey del valor, 
le ha atizado el toro un puntazo en salva 
la parte.

Lo mismo le va á suceder á la situación 
actual.

El toro la está oliendo por todas partes 
y ella tan tiesa.

Hasta que el bicho se arranque de ve­
ras y  la eche patas arriba.

De lo cual me alegraré, 
entre otros varios conceptos, 
por el de ver á Sagasta 
rodar como don Tancredo.

o v o
HAZAÑAS DE UN CURIANA.

El día de San José quiso casarse en 
Fuencarral un sargento de caballería hijo 
del mismo pueblo, y al presentarse al cura 
para hacerle saber su deseo, le dijo éste
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que lo dejara para otro día porque el día 
de Sau José sólo se casan los cabrones.

En el mismo día falleció en ana cara­
vana de húngaros una niña de cuatro años 
de edad, y  habiendo hecho presente alpa- 
ter la pobreza de la familia de la niña para 
costearla el entierro, les dijo que lo haría 
todo lo más barato posible, y  luego les 
sopló la friolera de ]29 duros!

Una de las campanas de aquella torre 
se quedó sin badajo estando volteándola, 
el cual fue á parar á un tejadillo de la 
iglesia, á donde tuvo que subir el mona­
guillo para alcanzarlo, más como al prac­
ticar la operación rompió dos ejas, le 
descontó el pater una peseta de lo que 
debía percibir de los responsos.

¡Y digan ustedes luego que no es de oro 
•1 curiana de Euehcarral!

Para un cuerpo tan delgado 
sobra aquí bastante capa. 
Igual le ocurre al gobierno 
con la túnica de España.

En el cementerio del Este faltó poco 
días pasados para que ocurriera una ca­
tástrofes, pues parece que se derrumbó la 
pared que se estaba haciendo para cons­
truir un hnesario, y por un milagro no 
cogió debajo á los obreros que la estaban 
levantando.

Todo ello por culpa del contratista, que 
se empeña en economizar la cal en benefi­
cio de su bolsillo, según se dice.

En- el expresado cementerio hay mu­
chos abusQS que,.corregir, señor alcalde, 
y  sí usted no se ocupa pronto de ese asun­
to vamos á tener nosoirosque metérselo á 
usted, aunque sea con cuchara.

Sagasta no ha podido cumplir con la 
iglesia esta semana por hallarse enfermo.

A no ser por eso, hubiera ido á que 
cualquier cura trabucaire le perdonara 
sus culpas y  pecados.

Aunque es difícil que hubiera encon­
trado quien pudiera absolverle del peca­
do capital de la entrega de las colonias.

I)e ese pecado sólo puede absolverle «1 
pueblo, después de haberle hecho justicia
seca.

Dicen que ya don Perfumes 
terminó el encasillado, 
y  sabe por consiguiente 
los que han de ser diputados, 
lo mismo de oposición 
que ministeriales sandios, 
siendo inútil que la crisma 
se rompan ios candidatos, 
puesto que no ha de alterarse 
el segismundano cálculo.
¡Y rectifique usté el censo 
y  gástese los ochavos, 
para tocar el violón 
si no está usté encasillado!

<=<o
Valladolíd ha protestado bizarramen­

te contra la frailería. El sacristán que en 
forma de Gobernador ha enviado allí Mo-
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refc, turo que poner los pies en un coche 
para librarse del chaparrón que se le fue 
encima al ir á calmar los espíritus.

La cosa promete animarse en todas 
partes; sobre todo, desde que ha dicho e 
Chapa que toma bajo su protección á la 
gandulería frailuna, jesuítica y  sacrista-
nesca.

Ut.

CANTARES DE FRAY LIBERTO

Cuando haya que ir á las urnas 
no debe rotarse á nadie 
sin que jure trabajar 
por la expulsión de los frailes.

En Motril ha habido fuego, 
conatos en Barcelona...
¡Aquí les ra á arder el pelo 
á muchísimas personas! . ..

Hoy resucita Jesús, 
según reza el Erangelio;’ 
y  lo mismo hará muy pronto 
la Hiña de mis ensueños.

---- >'CÍ
Sin salir de su casita 

pasa Sagasta el trancazo; 
y dice el doctor Carazo ‘ 
que eso es lo que necesita.

El cura, la sobrina y la doméstica.

Pues este es el páter de la iglesia de 
las Maravillas, que, según dicen, tiene 
una sobrina. Y  entre esta sobrina y  este 
tío tomaron una criada hace cosa de dos 
años, la exprimieron el jugo ouanto»les 
fue posible y  ahora la han puesto de pa­
titas en la calle sin entregarla un cénti­
mo por los servicios que durante aquel 
tiempo les prestó.

La pobre chica ha acudido varias veces 
al delegado del distrito y  este conferen­
ció otras tantas con elpater-, pero la gui- 
ta no parece por ninguna parte.

Mas yo creo que el curiana 
le. pagará á su doméstica 
si le salen bien los bailes 
de la próxima verbena.

, ^  Voy á ver si le hago mal de ojo á Sa~ 
gasta para que no pueda meterse con los 
frailes. ¡Verdad es que él no lo necesitaI 

<=<«=>
En Valencia se ha celebrado otro mitin 

)ara protestar contra las piaras de frailes 
; T jesnitas que nos Hau traído los hombres 
de la restauración.

Le seguro no serán los valencianos los 
últimos que sejvean libres de la epidemia 
que todos sufrimos.
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Porque ellos soa m&estros en el arte 
de las fumigaciones enérgicas.

¡Y T aya si fumigarán ellos!

CALENDARIO POLITICO
Santo de hoy.— San Candidato, virgen 

y mártir, y Santa Rectificación de Censo.
Sanio de mañana.—San Benito Paler- 

mo y  San Pncberazo.
Cultos.—Rogativas en la parroquia de 

la Situación para que el dengue no ven­
gue á los españoles haciendo espichar á 
don Mateo. Lluvia de excomuniones en 
todos los temples, con acompañamiento 
de sermones y  garrotazos. Rosario de la 
aurora y  cisco en todas partes. Se toma 
el pelo en los Luises. Te Deum á grandes 
voces en todas las iglesias por las últimas 
declaraciones de Carlos Chapa, y gran 
miserere fusionista por la misma causa.

Tiempo.—Más levantisco que nunca y 
con muhas ganas de descargar pronto y 
reventar á cualquiera.

<=<•=>
Como ya varios conventos 

á matricularse van, 
es de creer que hagan lo mismo 
los Luises del Padre Sanz.

CARTA DE ORTUELLA.

Compuesto ya el presente número de 
En Cekcbbbo, llega á nuestras manos la 
carta del procurador señor Vitórica, en la 
que expone los motivos que ha tenido, 
para no hacer nada en el asunto Baran- 
da-Bocanegra.

En el número próximo publicaremos di­
cha carta para que, en su vista, exponga 
después su parecer nuestro activó corres­
ponsal en Ortuella F l sacristán de las 
monjas.

Se nos figura que este asunto tiene que 
dar todavía mucho que hablar, y  acaso 
que sentir.

<=»«o

Dos cosas tiene el gobierno 
que han de darle mucha fama: 
la pata de Romanones 
y la pica de Veragua.

PASATIEMPOS
CHA.BA.DITi.

Mi primera es consonante 
y  mi segunda también; 
y unas tres cuatro de todo 
nos vendrán antes de un mes.

ojo-
f u g a  DE CONSONANTES

.a.i.o .e .o.e.o 
.a. .o.e ..ai.e.
.0.0. .e.a. a..o..a.
.i.a. ó ..a..6.

FUGA DE VOCALES 
P.r .1 m.sm. o.m.n. 

v.n d.c. m.nj.s 
.n b.sc. d. 1.8 fr..l.s 
d. l.s .If.rj.s

<=>»=»
S o lu ción  a  lae a n ter io res .

A la charada: Navalmoral.
A la fuga de vocales:

A  la puerta del cielo 
llamó Sagasta, 
y en seguida San Pedro 
echó la tranca.

EL CENCERRO
PERIÓDICO POLITICO SATIRICO

Da una cencerrada por semana á loa minis- 
troB y deraáB hermanitos que chupan del pala.

Cuesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y 3,50 un año.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, 15 céntimos.

HADRID.—Impreatt de Felipe Mersuíe. Maiírt, II, Uj».
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